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Citando l i i i  invitado a participar <:ti esla Iiomcnajr lwr~sG, v o t ~ ~ o  ,;S natural, 
i~u<: mi eoritribiiriin ilebia da <:onsistir cri una visii>li de la l ipr t i  y do la obra <1<. 
dciri Jos? María d<:sdr el punto de vista dc mi <:spc:~ialidiid. Ilc de declarar quv si 
hii:n la obr;i de Quadrado es eonsidi.rable <:ii cstc cairipo, iio es rn  el <,u,: n15s 
<lcsta<:í>, corno <.S wbido sus riiayorrs aci<,rtos fiwron vn <:I rittiilio d i  la Hisioria y 
cri e1 d r  I;i (;i-iiii:a e Historia 1.iteraria. 
Al 1rati.r d,: d a r  1 iigiira <IvI ~,olígralo halciir en la g?nesis dc I;i 
Ilistoria d<:l Artr on lislvüiíii se plant<:ü <:I prohleina de  si l'iie un Iiist<iria<lor y t,ii 
qii6 consistió sii aportación a los esiiidios ariísti<:os c:ri riut:sira ~a t r i i t .  Nut:stro 
hoinenajrado cs Figura de  gran rclicvc, quc mercce tina conb.ideravióri a exa la  
niioional. I':stc homvriaje rio yuad<, ser rri<:rameiite laiidatorio por iiiiii:lio riiliisin~iiic, 
i ~ t ~ < :  su ligiira despirrtc. FA 1 iiiomento de istudiiirlo <:uii olij<:tividad y d,: vcr 
clnraiiientc rI puesto quc or:upó <:ii la socicdad y ciiltura di: sil iicrnpo. 
Q~iadrado lut: un tipo huniario muy bicii dotado inii:lei:tual y riiuraliri~ritc, 
adornando sii personalidad divcrsas dotes iIc iiivcsiigador, tiistoriador, poeta, e i i w  
yista, etc., ello <:xliliua qisc su obre tuviera mas diliisióii que la de los ~:sli<:rialistas 
c<r~tárieos, mc rofi(:r» a los arqucólogos, según la denomina<:ióri que eiiiorices si: les 
daba. No solo por la belleza de  sus escritos sino por el entusiasirio rorri:ir~ti<:o que 
siipo iiisiitlarles, su producción goaí) por niucho tiempo del favor di:¡ ~,úblii:i>, ello 
P ~ ~ t 1 i i . a  gu<: todavía este aiio se rec:diic uiia dc sus obras, ini: refiero al libro qiie hizo 
sobre l a s  Hnlenrrs ampliando lo qiie dejara su amigo I'ahlo Pifcrrer. 
Il6cho wt<: '~ireámhiilo creo qiic clebcrnos planteuriios la primrra rucstión: 
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¿FUI< Q U A D l l A D O  UN EfISTORlADOK UEL ARTE'! 
S rsta iiiia iirrgiinta clav,: orden a juzgar la ~,rodi~cción del ;iiitur dr. 
Recuerdos y Bellezas de Espoiúl . Parii una mejor comprensión de e s a  cuestión será 
preciso definir la Historia del Arte cientificamentc, es decir, como un si~tcma 
razonado de conocimientos y fundado sobre licchos ciertos. Como tal ciencia no 
solo se limita a deocrihir y clasificar los monumentos y fenómenos artísticos en un 
orden de sucesión sino que los explica e interpreta. Por ello ticne gran importancia 
la hipótesis. cuya elaboración corresponde a la imaginación. 
Creo que la metáfora que mejor nos pucde dar una idea de la función del 
historiador es la que conipara a este con un arquitecto. Es decir, EL verdadero 
profesional de la Historia dehe tener una vocación arquitectónica, lo que se aclara 
con esta sentcncia de Poincaré, quien dijo que una "acumulación de hechos no es 
una ciencia, como un montún de piedras no es una casa". Nuestro Ortega y Cassct 
ha indicado al respecto que la "historia tiene quc ser, ante todo, una construc- 
ción ". 
Para sir un verdadero historiador del arte -se?ida con razún L.availeye- no 
hasta con cstar impuesto en los métodos cieiitíficos, es preciso tener una sensihili- 
dad, conocer el lenguaje de las forinas y de los colores para saher apreciar las 
s~itilcaas de la creación artística, ya que solamcntr las naturalesas delicadas y los 
capiriius refinados son capaces de inteprctar el mencajc artístico. Con frecuencia 
pretendidas historiadores del Arte no hacen sino un alarde de erudición o confun- 
d<:n la Historia del Arte con la crítica de arte. 
No podemos considerar a don José María como un historiador dcl arte según 
los criterios de rigor de nucstro tiempo. iCómo se explica esto si estaba dotado de 
no pocas de las cualidades que dehe tener el verdadero historiador?. La rasón 
fundamental se encuentran en su época, por lo que son perfectamente disculpables 
las defectos que podamos advertir en su ohra. Para juzgar con ecuanimidad 6u 
aportación hay que indagar por el estado de la Historia del Arte a mediados del 
siglo XIX, cuando puhlicó sils correspondientes volúmenes en la serie Recuerdos y 
Bellezas de Espf ia .  
El problema de la validez de la obra de Quadrado como historiador ae lo 
planteó implícitamente hace medio siglo don Vicente Lampérez y Romea, uno de 
los primeros historiadores de nuestra arquitectura, que recogió directamente el 
legado de la Espaila romintica. Hoy, después de medio siglo, tenemos que suscribir 
juicio tan ecuánime. Lnmpérez después de hacer un elogio de la ohra de Quadrado, 
concluyó: "En conjunto, los Recuerdos y Bellezas de Espatia si no es la historia de 
la arquitectura espailola, es un libro indispensable para escribirla. Un defecto tiene: 
las plumas de Quadrado y Piferrer describen poetizando, y el que pretenda avcri- 
p a r  la dispmición y cshuctura de un monumento, se verá mil veces perplejo y 
vacilante. Quien esto escribe puede decirlo prácticamente, por haberse visto precisa- 
do en mucha ocasiones a emprender largos y no cómodos viajes para estudiar un 
f:diIicio sublitnenti, descrito e historiado, pero modia,i;irr~<rnto visto ) ci,inl,r<,ridid<i 
d<:sde t:I verdadero y cxai to ;isl>ecto arqiiitei:ií~~iico".' 
Sí, cs vcrdad lo qiie escribió I.aniliCri:s, pero para <I;ir iiri jiii~:io total Iiay qiia 
lion<!r de inani(ii:sto los iii<ludahles acii:rlos di: Qiiadnido, cosa qu<: nosotros hare- 
mos Iiti:go, una vea puesto de rcliev<: el ambieritv di: la nacicnti ciencia. la Historia 
dcl Arte, entri: riosotros c:n i:I siglo XIX. 
ESTA110 Dli LA lllSTORlA DEL ARTE A MEDIADOS I>I<L SIGLO XLX 
Atii<:riorrri~:iitc hi: iil~idido $1 qii,: la Ilistoria dt:I Arti, <:s iixia <:i<:iicia ri:~iciit<:, :i
tal 1>unto qm: SI, iiiri<:iador Sile Winik<:lrriünn, a inrdiados del siglo XVIII; rsi,: 
tratadibta gc:rriiuno S<: 6itri; c:ri i:I I,aI,t:I d<:l vcrd;idvro historiador ciiarido consider; 
coino p;irt<: I'icndaini:iivül iIi: su obra el deiirrollo del ;trt<: y no la dcscripcióri dc 
los nioiiiirncritos; sii ~néri lo consistió en haber sabido orga:aliiaar cl riiatarial <k:niro 
dc iin sisti:ma. Sii aportacióri en orden a la estructuraciin d i :  la Iiistoria di:[ arta S<: 
vc si1 ~ I I P  IUC t:I primero en descubrir un desarrollo racional ilcl arte, rnatiiSi<:sto eri 
Iü siiccsi¿>ii di: los estilos, y también s i  di; <:iiciita de qiie la prodiic<:ióri artística 
de iin I>uehlo I,odi;i i.stiidiarii: rae6ii di: riistiritos factorrs: clixri,i. <:onstitui:iHii 
~ ~ > l i t i c a  y <:spiritu de la 6por:a. I\ iiiedi;idos del siglo XIX fiic cn:adn <:ti la 
Universidad de H<:rlin la primera cátedra de llistoria dcl ibtc, y más d<: medio 
siglo desl,ii<.s apareció eri España la docencia de esta ttiat<:ria en uiia r.lt<:<lra tiii 
tanto ambigua: la Teoría de la Utiratiira y de las Artes. blii:iitras tanto la Ilistoria 
di4 h t i .  f i ~ i  liiirol)a Stic evolucionaiido a base de los trabajos dc las cs<:iielas Iran<:iw 
y aleniana. 
I'or lo q ~ c  a I'kpaña respecta las priiner;is üi:utiiulaiioiies dr  datos con una 
visión inodi:rna de  la investigac:ión se criipezaron en el sigli> XVIIl por obra di: 
Ceán Ilermúdca y d<: 1,laguno; c1 prirncro de los <:itldos eri~ditos tuvo una ainplia 
visióri del arte español al considerar conio tal <:I produci<lo ;il otro lado d<:l 
Atlántico, en el Nuevo Miindo. I'es<: al inter<:s d<: la tarea di:iirrollada por <:stos 
~~iorieros, ellos no  pasaron de s i r  unos ücumuladorcs de  datos. Vivicroii un ttizito al 
niargcn de los ~irim<:ros pasos que en la i:iiltura uci:idcntal estaba dando una iiucva 
rama dc la Historia, la Historia del Arte. ISri nu<:sLra pairia los trabajos iriiciados en 
el siglo XVIlI quedari>n estancados y poco es  lo q r e  s r  Iiizo a causa de las 
discordias de nuestro lanientalile siglo XIX. Las primeras gaiit:racionis de liistc>riado- 
re8 <:spnñoles del siglo XX sa encontraroii con un campci <:as¡ virgan, por tarito su 
iarea consistió en ir acumulando Iiientes y eri hacer los I i r ini~ros ensayos de iitia 
historia del &t<: espzñol. 
V .  Lirrnl>ére~ y Runiea: Ili*toM de lo orqiiitectitro crisrionn crpoiiulo 1, 20. 2 s .  <,d. 
Madrid IO:\O. 
LA APOKTACLON DE QUADRADO: LA TOPOGRAFIA MONUMENTAI 
Si inqiortante <:s la rc:cotiilacióii de doiuinentos <:scritos que nos hablan de la 
obra y nos ayiidan a cornprinderla, mucho rnas importante es la obra misma. No 
se podrá realisiir iiii estudio sobre uri fenómeno artístico ni sobre la obra misniu si 
no s i  conoii:n todos los rnatcrialcs directamente artísticos a los que puede afiictar 
un cstilo dentro dt: uii i rca  geográfica. Por ello los inventarias y catálogos 
monuirieritales sor, muy necesarios para llevar a cabo una invcstig;i<:ión. 
I'ara la n:alisación de un trabajo ciciitífico es I,rer:iso apoyarse en las fuentes 
de la época, sean las obras mismas o los doiiini<:ritos escritos. Tarea previa d r  toda 
invrstigaci6ii es la recopilación de materiales, y en este aspecto bien coricreto 1.1 
obra de Quadrado cs altünientc significativa por <:llanto rontribiiyó a cnriqucccr 
nuctitra cartografía artística, la llarriada topografía monuincriial. J)ificilriicnt<: r,sta 
vertirntc dc la lit<:ratur;i arlisti<:a dcl siglo XIX ~>u<:dc alcatinar el i:aráctt:r de 
cii:ricia i:n r;iaiin de qu<. se liriiitó a la mera des<:ripci&ri de loa inoiiurn<:nios. 
Arit<~i:esori,s españoles de C)u;i<lrado cii esta tarra fiicron los tioriihri!~ ilustres dc 
I'ons y I<»s;,rt<., 21 10s ~ I I V  cita <.<m I'rceii<.n<:ia i!n siis libros. 
1';s llegado i.1 tiiomcnto dr  hablar i1t. la importaiitisinia serie K<:cucrdos y 
Bell<~zar do E.vpña, ~ozisid<,rada i:oriio la obra cumbre d<: la (:ritii:a dcl Arte <:ti 
I<spa", srgun los priiicipi<is dc la <:st<:ti<:a rorniriti<:a. Milida ha ea:rito ilut: na<:iú 
csti: hernioso repertorio de la fclie asociación (1,: dos voluntades ~.iitiisiastus, aIi:nta- 
das por los ar<lor(.s d<:l Roriiariti<:isiiio: la del artista I'rancis<:o Javicr I1ar<:iriiri y la 
dcl escritor I'ablo I'iff:rr<,r. El priiri<:ro se di0 ciicnta d<: qiie la rmprt!sa requería uii 
rrluilw y dc qu<: la lalior d<:l dibujante: dcbíü d e  sr.r distinta d<: I U  dr l  < : s ~ r i t o r . ~  
Mas tarde, (Iii;idr;id» Iiir incorl>ririldo a este equipo roiriáiiiico, y oportiiiia- 
,riente rinilií) horri<:ti;ij<. ;i siis <:olahorc:s. Valo la pena r<:l,roducir <.I jiiirio qut, él di& 
dt: la irnl>ortüiite iol<:c<:ión: "A i:stü adiiiir;ibl<: fuerza d<: voliiritad y pers<.vrraiicia 
dcbv Ia:sli;iña la obra rnotiiiinintal K ~ c u e r d m  y B<rllczas, ii la quir otras postrriorcs 
pueden haber superado 1:n niagiiifi<:oiicia, p r o  n o  cii novedad dti objetos, czi 
cxavtitiid de descril,cioiics, y r n  riiliieo;~ dt: datos; deb<:n veiritioi:lio provin<:ias, no 
solo i i ~ i  rrpt:rtori» rotiililcto de sias rnonumcritos, sino t:I csiii<lio d r  siis archivos 
l,;triiciil~rcs, I;i historia local <le SUS pohla<:ioiies y casi diri: sii I>o~.n~;i". 
(:iñi.ridoiios a la tor<:;i <1v (Jiiadrado, diremos que Ii:ista di<:n y sictc provincias 
fiivrciri r<v:orri<las y iI<:s<:ribüs por 41: Arag&n. (:astilla I;i Ni~cvü,  la miiyor ~iiirti: de 
Costilla I;i Viitja, Ir.&n y Astiirias. Si tiicri L s  Bal<.ai.es Iiitbían sido tratadas ~ , u r  C I  
.l. I ( .  hli.li<l.,: "l.liia<lr;i<lo, srqurblugu y crílico d r  ;trlrn. Ilorn<.mj<, n 1). los<: Morin 
(Jiuldr<ido ~ ' l ' .  i - l .  l .  Sociedad Espailola di. Exctirsio~it~s. hlü<lrirl 1910. h r a  iina visión 
gcneriil i.oxisiiltnr a hla.  Alcuvir :  D. Jiisep $!a. O t ~ o < l r < ~ , l ~ .  So aidu i sei obres. (:ititat dr 
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joven ' i f ,  Quüdrado amttliii el voltimen tnriti~ qu<: I<: pcrtcnrcen 1% dos 
tcrieras partcs. I':l nombre del p o l i p f o  balear siirgjii con el torno dedicado a 
hragiin, publicado cn 104,4, y sn iiltimm c«ntril>iición a c.sta obra magna fue el 
volúnien &dicado a Salariiaiira. hvila y Segovia, aparecido <:ID 1865. l a  tarea dc 
Qiiadrado fui: jiiagada así por 311 amigo don Mari:eliiio MenEiidea y I'elayo: 
"()uadrado, por sil partc, fui: eiitr,: los c:olaboradores de los Recuerdos y Belbzus 
de &piña, <:1 qu r  más arnpliani<:nti rcaliaó la id& de la obra, no rn <:I puro 
sentido dc laiitasía romántica con que había cruzado por la meni<: dt. Par<:erisa: ni 
en aquella rrgi:ión inti:rmedia ctitre la Iiistoria y la poesía en qiar la había iiiant<,rii- 
do Piferrer, ni cri el albuin o guía pintoresca ia Iii iiigli.s;i II que a veces ~ ~ r o ~ w n d i i i  
Madraso; sino en el triltl<: conc<:pto d<: topografía, de historia y dc ürilui~ologí;i dc 
las regioncs descriias, sin sii<:rificar niiiguiia di: cstas ioiisideracioiics ;i las rcsiaiii<:s. 
Y asi <:oino lui i r i k  anitiliu cri sil plan, así también fue nios drs~:~nliürazado. rnis 
sereno i. iniparcial su crit<:rio. 1,o cual se ~iiariiliesta, iio solo c r i  la a t~x~~ : i611  
cotie<:dida a montinieritos qiit: yacían cn la osi:liridad y habiaii sido iiijustanicn't 
desdeñados por la iatria, al paso ilu,: otros autorvs sii<:li:n atcnder iiiiis bicn ;i las 
iábricis ya iiisiprics y de iiniv<:rsal <:<:lcliridad".' 
Niimt:rosos haii sido los i:logios derlicados a la manera i iwi<, Ouadrado s u l , ~  
salir airoso de sii coiri<:tido. y bi<:ri sr  l,i>dria Formar con cllos una a r~ tu lu~ in  si c n  
icstr. I o n a j  colno S,: baic  en otros, S b i  los tc:xtos aliisivos a sii 
1wrs"~na y obra. I,:I fue anti. todo h a  escrito <:I MarqilCs di: 1,ozoy;i-- "riii alma di. 
mis ta ,  que p<:ri:ibía i:onio nadic la von ~iiajestuosa d i  la 1listori;i y qu<. vibraba O<: 
<:mor:ión anti: los paisaj<:s y los nioniimcrit<is de Ispaña. Nüdic 1i;i sibido rvi:ogor 
niás delieadainente esas locrymae rerum qu<: t:I ro~nanticistiio buscaba tan ividarncri- 
te en los vcstigjos del 
IDEARIO ARl'lSTlCO DI< QUADKADO. 
Uno d<: los moiivos dcl éxito dc Qiiadrado lrrnte a loa historiadorrs d<: su 
gcnera<:ii>n, luc la forrna corno concebía la arqiicologia o na<:icnt~: Historia del 
Arte, a la manera 0,: (:liaml~ollion, es decir, qut: los irioniiincnlos habían de scwir 
para <:onforrnar el <:uüdro so<:ial. K i t  la iiitrodn<:cióii a1 [,rirri<:r v i , l t i r n i : i i  que esiril,ii> 
para la serie Recuerdos y Bcllczar de F:$aii<i, didicado a Aragiin, dice: "si:parar la 
urquit<:rtiirü d<: la historia y el rnoiiiirncnto d<: sii origen, d<: su caráctw y de los 
i<:~ucrdos que lo consagan, cs poco rnenos qur considenir t:I ciii:rpo sin alma. I;I 
palabra sin su ~i~mificarlo, <:I rf<:cto sin causa, la obra sin hacedor o distino. rl 
J .  Ma. Quadrado: liruoyos religioros, p < i l i ~ i < , ~ s  y lit<zrarior. Introdueci"ri dr ¡\l. Mrtiéri- 
dra y I'eliyo. Vul. 1, 1ng. X X  2a cd. Palma 1893. 
J .  Ci>titrerw. y I i p c "  de Ayala: Historia del 4 r t e  Ilisp0nico. rol. 1, [,ag. YX.  
objcto material sin rela, ión ni encanto algurtn de los qiie le presta la iinaginación". 
Pese a que Quadrado *:a iiri Iiistoriailor pasado al c a n ~ p o  dc la Historia del Artt:, 
el no abusa (1,. la Iiistorizi cxti:rna; en la ciiada iritrodu~:ción al libro sobre h g ó n  
expone su parecer en este piinto: "Cuiiterikm6moiios, pues, con tomar de lo pasado 
lo úiiicam<:nie indispcnsablc para exlilii:a<:ión de lo subsistente, con no evocar a los 
difuntos sino en el sitio niismo dotida yaccn o donde obraron, con apelar a los 
reciicrdos solo para coinpletar y Iiaccr comprensibles las bellrizos". 
ICI rnétodo de Quadrado es bastante completo en cuanto a dar tina visWii 
global dc uria rcgión purs  conticnc una reseña topogáfica, histórica y político-so- 
cial, qiir el juzga, diríamos qiia con un criterio actual, corrio ,:lave (1,: sus 
moriis~ii<:iitos. Lo valioso di: su obra es lo que tiene de  visii~n <lireck~ dcl mo11111ncii- 
t o  y del paisajc que 10 rodea. Al iiiial de la citada introdi~ciión, qtii: tan 
imporlairti: es por ciiaiito nos rollcja sii i d t o d o ,  exclama: "Dejárrionos de rrspirar 
cl ~>olvn d<: los archivos, y salgamos al aire libre; ahaiidon<:mos al i:studio d<:l 
anticiiario, y tom<:iiios el liüst6n di: viajali:ro; <:i:rremos los libros y vcarrios desplegar- 
m: anti. iiosotros aa: niiiiriado paiiurariia, en qu<: jur~ic> con el <:qiei:tii:ulo ile lo 
subsist<:iiti: dosfil;in tartiRii.n las sombras d1.1 ljasa<lo con tina vivcaa y I>rillo que n o  
1rtii;iii t,.n cl sili:ricio d i  nuestro aposento". 
lis adinirabli: la pliirria dc  Quadrado desrril~ieiido los per i i l~s  urb~iins,  la 
dis1~o~i<:iOn <Ir las callrs y la coloi:acWii d,: los mon~im<:iitos. 1':I se pasi:a IIor las 
c:ulles dc:si:rihit:ndo las pinton:si:as casas y los mil reciiardos qi ic la Iiistoria Iia 
iirjado cn ~4l;is; su <:ritusiüsin« S<: vurlca ante los i~ioriiirni:ntos, qiie <Ii:s<:rihr i:on iin 
senliiniento <,xrluisit<i. 
Con <:sias dcscripciorirs ganó cl fiiicsto obligatorio qirc debc ocupar r n  tina 
aritologia d<: la prosa cii niicstro Rotnanticismo. Si: dif<:rencia di,. otros i:scritores dc 
mediados d+:l siglo XIX por la <:laridad dc sus aprcciacioncs, <:xpresaiias en Iciigi~ajr 
fluido, sin perderse cn labi:riritos vcrlalrs. Qiiicri ni& justairiente lo ha valorado ha 
sido Lampí:rez qiic lo cita en primer lugar eii su bibliografía mientras qu,: silencia 
a ti:i:niios coétarieos de Quadrado. I)<,staca aiiti: torlo su admirablc capacidad de 
~~enatraeiOn en las cii<!stionrs que plantean los grandes monumentos. 
Vale la pena pasar revista a su obra como crítico de nuestra arqiii<ri:iiira para 
11ai:er iin esboio de sil  idi:.nrio artístico, subrayando algunos de sus aciertos. 
1" )  Precisionrr sol>r<, r l  orco d<: herradura 
La priincr:i al>ortaiióii iiiterewtitc dc Vuadrado se eiiciieiitra cii torno al arte 
visigótir:~, d<:l qiic apenas <:as¡ nada si. conocía; al iiiisnio i:oiilicsa la falta de 
irioiiiiinriiios sobri: 10s qitr I>odcr asinblecrr uiia tcoria artística. No lc pasó 
drs;ipercil>ido i i i i  ~nuiiiiiiiciiio capit:il de csla <:sc:ii<,l~, I:i igl<:sia di. San l uan  de 
I<años, <:oiisidiwda por Si:liliiriL co~rio una de l a  i:r<:a<:ioncs iiias originales de la 
I'eiiiiisiila IhErira. Al tratar en <.st;i <>lira r l i  1;1 provincia de Palencia escribió: "Una 
singularidad ofnicc cslc inoiiuriienlo, y cs el arco tíimido o reentrarite, virlgarmcnie 
dicho di: herradura, que se hii <:ri:ido si<:inpra Iiroi:edcntt: y ,:aracterístico d<: la 
arqiiitcctur;i aribiga y y10r ell;, transmitido al arte r:ristiano; y I,o nqiii < 1 t t < ,  11, 
srirl>rcndi:rnos d<:sarrollado ya i:ii plrno siglo V l I ,  eii <:I Gltimo coiiliti de Occidcn- 
ta". 
l'aii sigiiificativo es este detallc que vale la ~ ,ena  Ita<:i:r una disgresión acerca 
1 la accptsailn d<:l término "iir<:o dc herradiira" coiii<i caract<~rísti(:o dcl arte 
visigótico. Msniirl dc Assas, notalile arip<:llog«, i:n 18411 ricgal,;i qui: <:sti. arco 
fuera visigÚti<:o, eri el ~nisnio aiío soslenia otro tanto Csveda en sii Gisayo 
histórico de los diuersos &oros dc Arquitectura usados rn EspAo.  'l'res años 
despiibs, iin Iioinbre h i i  pn:stigioso como José Amador di: los Kios <:stabu indt:ciso 
dc: si c l i f i  visigodo o irat~i: al citado arco, pi:ro en 1056 IB<:ilr<> Mii~lr;rro lo 
señaló i:xpIí<:itariients corno de eslilo visigótico. Como abemos,  i:n 1861, Oiiadrado 
¡"¡<:¡ala la piiblicaciln del volúmen qiie trataba de Pal<:ri('is, volcindosc abii:rtan,i,n- 
te por el visigi>tismo de esta forma, con lo quc demuestra al rnmios q~i<:  estaba al 
iarito dc las inas r<:cic:ntcs al~ortacion~:s en la. na<:iente Historia di4 Art~. Esl>afiol. I':l 
al'iansamieiito dc csta Lcoria lo rea1ii.ó Velázquci Bosi:o en 1894, en su discurso d<: 
ingwso o n  la Ileal A<:adciiiia di: Sart Fernando, y en 1906 [u,. tratado niagistral- 
mante por Manuel ( ; l i i ic~  Mermo, en su <:studio monogrifico :Excursión a lraués 
del arco de Iierrndura. 
( )  Qiiadrado crnpesalia a barruntar los estilos todavía no ~ai.ilogados lo 
detiiiii.stra <:I Ii<:i:h« exprcsivi> d,: qiie los arcos d<: hc:rradiira di: San hligucl d<. 
lisi:alada, ,:ti la I>rovini:ii de I,<:í>n, 1,: Ihrnaroi~ la atenciíhi; así <:s<:ribiÓ: "aorpreii- 
clcntt. hallar la rt8ri.a recirtrante o de Iicrradura ian graciosa y tan proniinaiada 
como si a orillas dt:l Guadalquivir la trassraii artífi<:es surra<:eno~".~ I,ii cx is t~ ;nci~~ 
de este tciiiplo tait ;irahizado, "h<:r~noso y adrnirahli. p;ira aquel siglo" la u<:l;ir;i 
porqu~: lo coiistruycroa monjcs qiir vcniaii buycndo d<: (:í>rdoba. l.;, sorpresa di: 
Qliidrado seria explicada <:n una forma cohi:rciit<: por I;biiiez Mor<:iiu'rn<:dio siglo 
despiii.~, tras laboriosas invcstigacion<:s, quc iierfilaroii <:I estilo nitmárabt:, <:orrii, 
derivado de lo visigi~tico, y einpeñado en la lucha trágica de tnatitcncr la tradicilii 
nacional <:ti el arrihientc de naufragio d<: los siglos Vi11 al XI. 
2 O )  Interés por el arte aituriano. 
] I ra  natural <:I interés col) que Quadrado estudió el llamad<> arte ostiiriario, sin 
duda, una de las escuelas mcjor conocidas de los ~s t i los  anteriores al gótico. El 
primero en darse cuenta de la pcrsoiialidad rlc esta esci~ala fue Atnbrosio Morales 
cuando llcgó Iiasta aquellos riri<:r)ries Iiuscandi, aritipiallas para Fclil~r I I .  I':l insigiic 
Jovellanos S<: ociiparís de esta original arquitectura de su tierra natal, ello fue 
dccisivo y cn LW8 Caveda le dedicó el capítulo 1V de su 1~11.soyo histórico. 
"Aparécen<is desde lucgo en  Asturias -escribe Quadrado- un estilo anterior al 
bizantino, con que hasta ahora bcrrios visto inaugurarse en la demás provini:ias el 
pcriodo de la Edad Media. Del VI11 al X1 siglo, micntras quc yacían aquellas 
aletargadas en poder de los infieles, o serviari de <:ampo a la devastadora lucha que 
no dcjaba ~iicdra whre piedra, poseía Asturias, al par que independciicia y nacionn- 
lidad y gobierno propio, iin arte que nada de eomiin con el de sus jurados 
r:nemigos los musulrrianea ni recibía sino dc lejos y tarde las iniiovadoras infliicncias 
de allende los I'irineros. Asturiana Ilarno a esta arquitectura Juvellanos, movido no 
nicnos que dcl ziinor patrio, de los frecuentes tipos que de r:lla en su pais se le 
o f r c ~ í a n " . ~  
Quadrado teoriza ainpliamcntt: solirc este. estilo y critica, no sin razón, el 
nombre aplicado por Jovcllanos. No fue el único en llevar a cabo esta <:rítica 
terminológica y por <:llo no es de extrañar que se hayan propinesto otros tirminos 
como los dc Iiitinobimantinn, canllbri,:;i y hnsta pplagiana, Fiero el que ha lbrospira- 
do ha sido rl de ;isturiana. 171 I,olíL~alo balear t<:rniinü así su inirodiicción a rste 
estilo: '"rnles soti los rasgos distintivos, q i ~ :  scparadoso juntos y rriuy rara ve* 
alt<:rados, pri:seniaii las antiguas iglesias dc Asturias, análogos rn todo a los dc las 
bwili<:as primitivas; solo en tiri piirito se ;ipartan p«<:i> iclizniente así de #:sias coino 
dr: las coiistru<:i:iones biznntinas que despui:s viriit:rori, y es <:n 1;i forma i:iiadrarigw 
Lr de. su álaide ... lio Iiay qtic I~iiscar vn <:stas pi i i idc  y unifnrinc sillería: sin 
dcs<:<inocer sus artific<:s las prácticas romanas, i:oniu acrt:diiaron en la <:»nstruceión 
de arcos y hóvvdas, cmlilearr>ii cn las parrdes riiaeoneria. i i iy; i  argamasa hechii da 
cal y arena nada <:cdt: en <.onsist<:iicia a las antiguas"." 
¡)e los moriiimentos <:omeniados por Quadrado desta<:aremo~ Santa María dc 
Nar;in<:o y Santa Cristina de  I,ena. Su visión de: la [irini<:ra sripora con crcccs al 
examen colnparativu dr  tipo filológico qii,: rralieó Caved;i, y aun a lo qu<: dice el 
mi~rno Lampérez. 'Tuvo aiuy rn cuenta las investigaciont:~ qur r,:ülirrO Parccrisa, a 
qui<rn cita extenuam~riti:. (;racias a su intuición, Quadrado se di6 cuenta de q ~ c  
citaba arit,: una obra maestra, por ollo escribi0: "I':I gcnio creador del templo di: 
Narunr:~, fiado scgiwin<:nie t:n la gentilesa de sii obra, no quiso recargarla de 
adornos quv pi~<liwart o s  la siiiiplicidad dvl oonjiinio .... I<H imponderablr el 
buen cfc<:to d<, tania sencill<:s y iiniforrriidad: <:xterior, iritcrior, arcadas, piicrtas, 
ventanas, roiiiraliicrt<:s, Lodo ofr<:cr el n~ismo i:orte"Vlil rnistcri<is» edificio de 
Santa hlaria dr  Narnii<:o sigis<: Ilniriatido la aten<:ión d<: los Iiistoriadori:~ por su rara 
~ ~ l a n b .  Qi~arlrorlo I:insí> la hi&ií>t<.sis d i  si seria un "tiilii~rnáciilo al aire librc", pi,ro 
9. YJ Qiiadrado: A s i u r i u  y l.eóit, 116. 
J .  M. Qumlrrdo: Astunat y León. 169. 
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no ~ t i s f c c h o  de SUS conclu~iones terminb así su comentario: :Quién sahc lo que 
aparda reservado aun Santa María de Naranco en rccompxisa de nuevas investiga- 
ciones? ". Un hombre tan perspicaz como Chueca Goitia, en un reciente eornenta- 
rio de su Ih to r i a  de lo Arquitectura, ha destacado el carácicr origirialísinio de la 
iglesia dc Naranco y su problemática. 
Donde estuvo Quadrado verdaderamente afortunado fue en el examcii de 
Santa Cristina de Inna, el monumento vinculado a Santa María de Narancu, 
aunque dc historia desconocida. Luego de relacionarlo con otros monunieiitos 
astiirianos, como hiso Caveda, pasó a resaltar lo vcrdaderamcntc notable: "donde 
más original se manifiesta SII traza, donde más vioiblernciite campea la oriiamen- 
tación del importado estilo oriental, es en la entrada de la capilla mayor, tan ancha 
como la nave y elevada siete gradas sobre su piso, a cuyos trcs arcos, sostenidos 
por bajas columnas Cori rudos capiteles de follaje, se sohrcponeii otros tres como 
en la inesqiiita d,: Córdoba, mediando entrc unos y otros lumbreras calada ron 
laborcs de la misnia procedencia". Si bien el moaarabisnio de este monunieiito ha 
sido aciisado por varios arqueólogos, pasó dcsaperiihido a lmrrit>érez y solo modcr- 
narnente Chur<:a Goitia ha recaído en la niisma impresión de Quadrado, <:1 cual ha 
escrito a<:crea de las anluerías con <:elosías: "3e rán  recuerdos de ia mezquita dc 
Córdoha? ;Qiiibii sahi:! Pero no cs de extrañar, toda vea qiie unas celosías con 
toscm arcos df: herradtira acusan notorio mo~arahisino".~ 
No acaba ;iqiii el comentario de Qiiildrado, pucs con su habitiial iiitili<:iSii 
~'crcibió la peciiliar distribiición del espacio, fr;iginciitado por varias I>ant;illas, scgiii 
inia lormiila dc raigambre hispaiiomusulmana. lista es sii üI,rcciacii>ii, verdadcramen- 
tc profbtica liara aqucllas lechas del siglo XIX. Asi <:on<:luyh sil cxairii:u <Ir Sarita 
Cristina: "Unica en su mist<:riosa y extraiia distrihi~~:ibn, qut: dentro dt: iari 
pc(lueo recinto perrnile a la visia dilatarse iiiágicatriiiita en inullipli<:;idos ti.riiiiiios, 
Santa Cristina de Lcna olre<:c novedad aún después de visitados los más curiosos 
moiiiimeiitos de h tur ias ,  ciiyo catálogo cierra dignain<:nte".10 Qilixá <:n ningún 
capítulo de la historia del arte cspañol estuvo nuestro ~,t:rsonaje tan afortunado Yri 
sus apn:<:iaeioiies como en este del arte asiuriario, al que j u s g  "origicialmeiitr 
<:spaíioin y providencialmente conservado "para vin<ll:ar .. sil siglo y a su paiis d i  la 
nota di: iporacia y grosería"." 
iCii5l fue. la actitud del yolígrsfo balear frentr al fenómeno artístico drl 
oiudejaris~no? . S<:cilla~rient<:. tuvo i.oiici<:n<.ia de cita tvridcncia cstiliaiicn aiinqiii. n o  
F. Cliuera i;oitia: HUtorio de la orquitechiro espoiiolo 1. 69. Ed. Dossal, Madrid. 
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siempre lo expresara con claridad. No siendo arqiieólogo de profesión, seria ex<:esi- 
vo exigirle el <:oiiocimientu de un tiuevo cstilo quc todavía no estaha consignado y 
estudiado por los profcsioiiales. Ouadrado traló del fenómeno mudéjar, por supues- 
to no emplcaiido este nombre, al escribir sobre Zaragoaa y Toledo, en 1.844 y 
1848, pero todavía cl tbmino mudéjar con significación artística tardaría en surgir 
iin dccenio. Josk Amador dr los Ríos llamó mudéjares a las inaniSestiicion<:s 
mtisticas de los rriusulmancs q t ~ e  vki'icron bajo los cristianos venci:doi.c:s; de niievo 
sc recibió cl Graccia capta dr Iloraeio y los vencedores fueron vencidos culiural- 
rnenie. IlI  citado historiador dcl siglo XIX empli:O cste tErmino artisiico por 
I,rimc:ra vi:a e n  sii discurso dc 19 de Juliu de 1859, pero posteriorriri:~iie se vi6 
~:iivu~:lto g.11 una disputa pui:ril con el arqueólog-o Manuel de Asas  que Ic decía 
haberlo usado con prioridad en un artír:iilo publicado en el "Srmaiiario I>inton:seo 
Ilspaol". 1<1 t6rniino no f u i  fácilinentc aceptado ya que I'ernánd~ii. (;irriéiiel, en 
1862, dis<:iitii> la axist<:n<:is del niudcj;~rismo, y aún dii:cis<:i>i años d<.spiiés P<:dro de 
Madrazo nci si: atrt:vió a sostan<:r el ini<:resantf: término. 
1,a 1)al;ibra ntiidyar cxisiia ya en el contexto social d<: la 12spafia inedii:val, 
p~~csmmudayyon cran los moros tributarios o som<:tidos, qilc hit." eran libn:s o 
esclavos, tcni<:ndo por tantu una consiilera<:ii>ii jiirídica distinta. l<llos fnrniar,>n 
par(< intaqanti: di: la so<:i<:dad csprfiola y su gusto artistico vino a ser CI arte 
nacional de: Ilspaña <Iiiranic la lidad M<:<lia y aúii ~>ost<!riorincntr; la inis feliz 
intrii<:ióri d,: don Msrct:liiio MenEnd<:s y I'dayo en el ,:ampo artisiico iiie conside- 
rar lo niiidéjar i:omo 1:I único estilo ~~eculiarm<:~iie español de que podemos 
eiivaneeerilos. Ilni<:a~nentc i:onsiderado como estilo nacional S<: <:ornprendn su pro- 
ye<:ci¿m Iiisti>rir:a; tan hondas raicas echó rii nuestro siielo qiir rara será la forma 
artisti<:a qiii: no siija tocada dc mudejarisrno. Asociado al gótico tardío cristalisá 
en tina forma tari peculiar corno lo isabelino; los formalismos renat:cntistas nu 
d~sdeíiaron sii coiril>añía, cuajando en tin estilo tan ~iraot<:rístico como lo cisneria- 
no. Si bi<:n las I.eyes de Indias prohibian catig;>ricamentr la emigración de los 
moros conversos y de berheriseos, el mudejarismo se embarcó en la gran aventura 
iiltramarina siguiendo la trayectoria política de España.12 
H<:cho este preámbulo vanios a considerar algunas de las afirmaciones de 
Qiiadrado. Al tratar de la consirucciún de la Torre Nueva de Zaragoza, a principios 
del siglo XVI, cita a los diferentes maestros cristianos, moros y jiidios que en ella 
tratiajarun, y dice que fue una interesanti coalición do artistas, "unidos en medio 
de sus dikrencias ri:ligiosas, y odios civilcs para enriquei:cr a su común patria con 
la cma<:ióri de sin talento y los priiri<ires de s i~s  manos". No le pasO desapercibido 
l 2  
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qiic aqucl cxtniiio tiiaridi+ii, di, fornias hispaiirimuiul~iianai ) p ú t i i : ~  i:raii i.x~trvsi&ti 
d<! la socit,<lnrl <:sl,aííul;i; i c i i  la ritada torri: si: "ci,viibiri6 cacribi.  Qiliidr;ido- iiidclilii- 
clamr:nte cl ladrillo qiia la coiriponc, aliando en siis laborcs i:I cstilo gótico al iralii:, 
<:<iiiio se aliaron r.ii sil <:olistriiccii>n iiio;isc<rs y crisliarios"." 
'Sitvo <:oncieri<:i;i di: Iü ~ivrvivencia rlvl mudejariani<i o 10 liirgo d i .  los siglos asi 
<:onio dcl si~riil Iioraciaiio del í;rni,cia capto alilii:a<lo a siti, i,siilu i , i i  I'sliañ;i. <,sLo 
último <:xplica I;IS I'orinas riiild&jarcs "iiriiiailas dc 1 ~ ~ s  moros por siis vciii:cdori~s". 
Nirig~iiia ciiiilad Ii. irnpri:si»nó tanto cuino 'Tolcdo <loiidc <:l ;irtc Iiial,aiic>riioris<.« 
sigiiii> <loiriiiiaiidi> "siglos dcsliu&s i:si:ril,i. Oiiadrado- di: iIiivbraiitaila si l  ~ i r r ~ ~ o t e r i -  
<:¡a y aiin I,;irccii> agii;iri1iir la i.l,i>ra <Ic s<:rvidiirnhr<: y vas;ill;iji. I,ara <It. .~~,l<:~ar bii 
iriis lii.ill;i~ili ponipa, <:otti« si ititc:iilara iI<:slunibrar iron d l ; i  ;, los riidos i:onqiiist;i- 
dores". 
I'or voiio<:ido no voy a insistir <,.ti cl he:<:lio d,: qut: <:I gi>iico Tu; iino dv los 
estilos tncjor a)in:ciii<li>s no solo I,or Qiiadrado sitio <!ti gcrwral Iosc.s<.riton.s d<:l 
siglo XIX.  I'l.irn<:r;tirii,tiic c.1 int~:rFs d i  los hist<iri;iiluri:r S,, i:i,~itró <:ti la anliit:ologia 
<:lisira, pcro ~ > r o r ~ t o  10s lilc~.atos intiiyoroti otro cniriiiio, <.I <IcI tirtt: gótico. Corno 
ha inilicadi> Mcii6.ndi.a y I'c:layo, las obras <Iv Waltt:r-Si:ott y <1<: (:h;tlcaubriaiid, y 
r.sp~~cialin<int~~ i:I farnoso <:a)iÍtulu dv Viclor Iliigo rti i\'r~<!rlrn Sefiora dc I1aris, 
1i:vanlarori iin hwan i.titiisiasnio por V I  arlc g6tii.o. "Arliii:llas I,:igirias ;il~o~:aIíI>tic;is 
-c:*<:rihib doii Marccliiio i.11 qiii. ziltrrrian los r<:lánil,agos d<: g<:nio rori las sonilira> 
y <:xtr;iva#;iririas de un talatito cnl'iti<.o y i d  r l h:il>it<i di: la a~ilítcsis.  
obraron iori la eficacia dc: iin talisiiiári si>br<: ic>diis las irri;iginaiioiii:s, y riiiticii sin 
la vxisti.n<:ia dt: lal libro Iiinliiera sido liosiblc 1ü Iiri)l,ag;iiiila (:ientil'ii:ii y <loclrinal 
di: u n  (:auiiionl o d,: iiii Violl<:~-It~-l)u<~". '~ En nu,,slra ~>atr ia ,  cstc cntusiüsrrio 
niovió a Parcerisa, IBili:rr<:r, Quadrado, etc. No ili:bemos olvi<lir <:I ilusir<. pr<:~i!dcnt<: 
<yaf io l  di: los <:stiidios tnrdi<:vnlistas de Jovellanos, <le Antonio (:al,~rl&l,,y, qur S,! 
adclanitaron a n o  pocos de los iiitelcctualcs eiiropi:os. 
1k:iitro de este anibii:nte se c l i c  ests  magriíliws dvsrril>i.iunes ile las 
catedrales de I.<:í>ii y 'T<iIi:do, ospccialmi:rite de la primera qiic ya hahia sido 
~ ~ o n d e r a d a  por numerosos viajaros, di:sdi Mari~ieo Sículo hasta .lovrll;liios, a los 
cuales cita Quadrario con sii hahitiid oscropiilosids~l. Nadie i:onio ,-1 polígralo 
balear supu bintrtizal- una visióii tan ohjctiva y pciirtniiiii~, nsi i.si,ril>ió: "Si:ncilla y 
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rica $ 1  i tiempo, porque su adorno es allí partt: iritt:granti: de la i i l i , i i  y no 
postiza gala qiia la revista, despliega el noblc y maj<:stuusos estilo dcl aric gótico, 
foririado ya y pi~ro como en los siglos XIlI y X1VWi6 No mcnos acertado estuvo 
ul tratar dr  laa escultiiras de las portadas y especialni<:nte d<i la del Juicio Fiiial 
doiidc vi6 tinos "v<:stiglos ~a~~r i ehosamcn t r  revu<:ltos, iontonil>oráneos de las 
visi<nii.- de Oantc y pr<:ludio d<: las <:ri:a<:iori<:s grandiosas d<: Miguel Angel".'7 
I1<:ro siii diida s u  mayor a~,«rte se halla on la considi,ración d ~ l  Gótico i:irial. 
Prinicramente eritic; a Bosartr ciiando consideró la fachada de San í;ri:gorio dv 
Valladolid como un punto de apoyo para la tcoria de Würbiirton, qiie vcia la 
g&iic:sis dcl gótico en los bosiliies célticos; Oiiahado parece estar de ai:u<:rdo con 
las ideas de Batissier, s<:ginidas también por Caveda,, qiic veían al gótivo coiiio una 
dcrivacií>n d<:l románico. Su jiii<:i» a<:i:rca dt:l (;ótico Final no li~~odc: ser mis 
<:ciii,~iiiic: "Convengamos -cscr.iliio-- <:ti qiie <:I gótico inodcrno, nombri: q i i c :  h<,mos 
aceptado ya pacl designar las ~oiistriic<:ioii<:s hechas <:n la prim<:ra niiiad dcl siglo 
XVI, y aiin posi<:riortnentc bajo la reminiscencia mas bien que bajo la inspiración 
l n o  ojiv;il, si adiilt<,ri por un lado los detalles, iiitr»dujo por otro gr;iias 
iiinovficiori<~s en la distribuciótl d<: luti temlilos".'a Ikta g<:neracií~n dc nicdiedos dcl 
siglo XIX, dr foriiiacióri ni:uil~si<:a, no pudo lib<:rarse d,: los resabios di: la furia 
antil~;irroca por <:llo dificilmente roinl>rcndR las formas abarrotadas <:<>irlo las dcl 
g6tic.o Iiniil, así sc explii:a qu,: Oil;idrado diga <le la fa<,l~ada dc San (:rvgorio d<: 
Valliidolid ~ I I C !  t:sia falta d,: t:l<:gancia, prro recono<:<: ,:ii ella "tiiiicho de ing,.nioso 
y no po<:o dt: prirnorosamciite <;je<:iitatlo".l9 
Ma* ai:rriü<lo aii<liivo al tratar dc »ira fai:hsda vallisi>lciaiiii, la d ~ l  <:oiiv<.nio 
l S;ui I'iiblo, que dese"bió <:<irno "prrcioco tapiz". Ningún c;ililicativo ~iiás 
<ip<irtuno ),ara definir una o b r ~  ariliiitectí>~iica tan ti<:iamentc i!spañola. A ella 
podiüriios aplicarlr i:sic juicio del persph:ai Chuci:a Goiiia: "lin i:1 fondo de ioda 
nrcj~~iliclóiiica típirarneiitees~>añoIa <incorilramos, <:amo quis~i  mira con unos 
gcrnclos al re"&, algún p<:qucfio y 11ri:iioso ohjcio: un inueblc, una cerámi<:a, un  
~o f r i :  d<: nmrlil, una tela, un bordado, rina 1,:llo ,:oiistiiiiyc una 
<:orroburarióii d<:l intuitivo juicio <le C)iiailrado. 
lil mayor aportc dr ()ua<lr;idi> consisti0 cn Iicrcatarsr d<: la cornplcjidad 
cstilistira qtw nlgiiiias d,: estas Iábriciis comportaban, y lo scfiali, a1 coinlvarar dos 
obras d<: ( :~ ias.  L:i ixtilii.arión iliic ilií) no pudo s<:r mas :ictiial; si: traiali;~ d,. iin 
arte di. tina épu<:a dr transición, qut: x c i ~ : r ~ t < : ~ r ~ , : ~ ~ t ~ ~ l ~ r i a  1,iiisa a ha 
'' 1 .  M" Qiiadrado: Ashrri~s y 1.s6ii. 4 4 3 -  
' 7  l .  M" Qi i~<!rudu:  Asturka y L~dn ,  434. 
' J .  hq" Qila<lndo: Vollodolid, I'olcnck y Lmoru,  288. 
' J .  M" Qiiadrtido: V~illndolid, Poleneio y &moro, 100 
1: Cll~tcci (;,>¡tia: Inuoriniiles costiios dc lo ~ r < ~ i i i l < . c t r i i ~  P F O I ~ U I O ,  85. Ed. Dorsal, 
Madrid 1917. 
cuirieniarlo rii sii libro Arte de épocos inci<,rtns2' . l)uadni<lo si, plarit<:S la 
~m,guiita: "¿,OII<: rclació~i ni corrislii>ri<l,:i~ciil gtiar<l;i la ti<tllisiiiia y i.lcganti. fil>ricn 
de Saii .luaii de los It<:yi:s; fiel todsvia al sisti:ma ojival c o  ni<.<liu d<r sii i , \ i ibt,r~nt< 
adorno con las bastardea<l;is Iiiieas d<:l pala<:io di, l;iiadalajara, tipo si lo Iiü) di. 
gbtico I,ari.orluisrno?"2Z l.? t,arci:ía iii<:oml>rcnsillc qiic ambas oh1.a~ iiii.raii dr iin 
inisrno artista, y por ~ l l o  coiirluia con tina i:xl>lii:ación qui. ya i:riiraiial,~ <:l 
probl<:~na di. los can~bios d<: s i .  Así 61 dwia  qiie para iiiti.rl,ri.tar "tal 
de:aem<.j;inña d i .  c~rá<: te r  cntrc: dos obras de iin niisnio gniiio. priviso i:s aIlclar a la 
Ilurtuncioii~s da1 giisto i.11 6poias de  LransiciOri, y recordar !,<ir arialogia las d<, 
G í q o r a  y 1,opi: di: Vt,ga, ~nodclo  tan pronto dr  iioblc y fái:il <:l<:piiicia corn<i di. 
siiiil y ürnl,iiloso <:iiltrrüiiisrno". IJiia vvs inas se: dc:sperií>, la ititiii<:iiii ili. C)iiit<lrüdo 
tratarido d,: rl<.si:~itrañer los problemati qiic: scnlia por las fonriits ;ibarr<,i.adss int<iriií> 
di: <:oiril,rcnd<:r I U  ~onilili,jidad di:l gí~t ico final liusaando una c<iml,ara<:iSii con la 
lit<:raliirs barroca; el cntrc:viíi los feiiócnrniis rqiiivo<:os d t  Iilaniíg<,ro y Uarri>ri>, 
ciiyi ilif~:rerii:iacioi~~;s ha tratado de  rrsolrer Catilrla <:n su libro sobre: "<.1 arto: dv 
las llamada:, ;l,o<:as inciertas". 
5") la diu<,r,sidnd <islilíslica del siglo XVI. 
Sobrn t.1 I{<,iia<:iniii:nto inicial ,:n lisl~aiia í)iiaclriido pos<:ía las i d a s  gcneralcs 
de la o qii , :  c n  sii rnayor 1,aric son Iw iiii<:stras, tan ~ ~ o c o  han variado. 
Cii<:nios como inucstra lo ,111~: di"<: sobre t:I Col<tgio de Santa Cruz d,: Valladolid: 
"Nada rrnpero sorpr<:nd<: como el ver cn ailii<:lla obra la siligiilar Iir<!<:ocidad drl 
I{ciiai:imit.nt<i. años antcs d,: expirar <,I siglo XV. y sin inil,roviwilo triiiiifo sobre el 
arl,: ilc: la Edad M < : i ~ i i i " ~ ~  Ouadrado señaló qu<: el pus<> <lc,'I gStico al I{eiiacimii:nto 
no I i i e  hriis<:u sino mas bivii iins evolución paulatina, ~ I M :  <:u1 ningún edificio coirio 
i:I Ilospital dv Cante Crus d<: 'Tol<:do erprcsos6 mejor: "Márcast: ~ r i  <:I <ilifi<:io -ha 
(:scri1<1- 1.1 prirncr P ~ r í o d o  del arte plateresco, que d~sgajáiido*. dcl gbtico apenas, 
Iiichaii<lo entre la timidea y el viigo deseo di. novedad, iiidecist> a la ves que 
capri<:lioso ensaya mil maneras de combinar las formas tradiciitnal,:~ con sus labores 
niirvas y las proporciones nuevas con el ornato antigiio". " La visión de cstc 
inonurnrnto no puede ser mas actual, pero su mayor i'ortiaiia estiivo al describir la 
compl<!ja portada qui! dijo ser a manera dc ret<iblo. I'osibleinvntc sea Qiiadrado rl 
prim<:ro <:n calificar así tina portada a rqu i t~~ (ón i ca  con lo cual di" en una de las 
constantas de la arqiiiteetura no solo en Kspaña sino tanibi<:n <in Hispanoami.rica, 
donde sc desarro!ló de rnanera especial diiraritc el barroco. 
2 1  hla Luisa Caturla: Arte do @oca  incierm, 7&75 Madrid 1944 
2 2  J .  Ala Quahado: Costilb In Nueua, 39. 
2 3  J .  hla Q~iadrado: I'ollndolid, I>alencin y %ir~<~r<i, 118. 
2 4  1 .  Ma Quadrado: Castillo In N u e u ~ ,  166. 
1.a disliii,rta sciisibi1id;iil dvl lioligrdl'<i 1,oli:;ir biipo vi.r r i~ai ido si, i,ni.ontraha 
~ i i t c  i Ina obr:i dil'ercnt,:, distinta di: lo ronoiidi> <:oino ri:iiaccntista. toltian<lo la 
solii<:ií>ti <I< ,  ialifi<:arla i:oi~io iiri üriii,:ilio di1 I>;irroco. I':si<, c.1 r;iso dcl ri:talilo ile la 
cal)illa d<! lo5 I3riiav<:iito, i:ii Meditia di: Itiosrco, obra di: Juan d,: Jiini, i:unir~tada 
en 1557: "1,:ii rl (lió a la vea cscrihi i>-  scñalada rnucstra dc: siis ~ircnd>is y
<I<:l'ii<:tus, di. sii d c s t r a~a  cn la csriiltttro y dc siis i.xtravios arquiii:rtóiiicus ...., Iiay 
whra dc brucncióri crpiritwn y S<. antiripari casi siglo y incdiii las <.xtrav;iganrias 
d<!l cliurrigii~:risnio".~~ Di. hübi:r conocido ()tiadrado la riii<:va <:at<:goría i.stilísti<:a 
dsl M a i i s n o  la htal>iera al>licado <:oiisiciietitcrnciit<:, pero hahriali dc: pasar dos 
w,iicra<:ioni:s i Iv Iiiüioriadores d<:l aric para q11c cstt<: fi:nómexio de trinsito entr,: i.l 
It~nai.iiiiiciit<, y el Bürro<:o fiicra d<~s<:ubierto. l.<> iinl~oriariii: cs si:ñal:ir , ~ c i v  d uju 
;ivii.ur d<: íJiiadradii no Ir pas;iroti d<:sap<:ri:ihido* los i;iltos i.stilibtieos, qui: <:I jriag6 
dc üriii:rdo con las ~atc:~urí;ia <le la +oca. 
1,isiinia f i i ~  qilr <:I no n,alisüra la sisti:riiaiisación de la Ilisioria del h t c :  tlw 
Iiahía vliihi>rado in mtinte [>ara j i lagr  10s ilil'i:ri:ntes irionuinentos qu<: 1,: wlíiin a1 
~tasu S S  j .  I<st~tnos vi<:ndo qitc ~ c n í a  idt:as <:laras sohn: la evolii<:ii>ii dcl 
artv c r i  VI  (:itiiltivrt.rito. "A ini.ili;iilos di4 siglu X V I  -a:scrihió- i.1 riria<:irni<vito 
<,inl~<:,,sl,;t > i i  ;t sa<:iiilir los <:ri<:aji:s I,lait~r<:*.os qu<: 1'. sirvivron romo <I<: paiia1i.s; el 
1 t i  s t d  ilc critn, las ruinas <1<!1 Capitolio, S<: ri:prodiii:ia i .n 
s<ilwrliias i:oiislriii:<:iotic;s .... Viiriihio (11,. vt,sliil<i a la csliafiola, y cl estil« 
p".>-rornar~o s ~ ~ ~ ~ i ~ ! r o i i  l < ~ a r i < >  <,ii i< l r i i  original altropiada al culto, a las 
1'<>~t11111br<'b, a los st:,,titni(:nl~s y nc~r(~si<liid~,* d d  I,iieblo para <Iiii<:ri v~liliciih;iii". 
Así ivxl~li~:al>a Iü h i s n i a i  del Iti~iia<:iriiii.iii<i italiano <,i> sil l'as,: <:lisica, qiir 
1i;ibri;i (1,. culiiiinar con t:I 1ii:rn:rinriisino. 
I'r~~i.isarri~:ntc las I,ágirias mis f<.lici!s soir las di:di<:adas :iI I<s<:oriiil no solo IBor 
si:i- 11x1 gvm mor~u~ncnt i>  :irquit<:i:iOiiii:~, sino por sii I>rol'i~iido significado espiritual y 
I,olítiui. Así i:s<:rihía rl polígr:il'o balear ai<:rc;i ,114 laniuso palacio riioiiastciio: 
"Con ilit'ictiltiiil S<: habrá inarcado mi s  tioiidanienic <:ti otro <:dili<:io i.1 scllo d<: 1s 
<:I~uca dcl Iio~iil>i.e. I,a n:ligi¿,ii <:S rpit:n anima siis rnaciziis formas, pero no ya la 
ri,ligi¿>ii lanain<los~: a las altiira8 di. ojiva eii ojiva y dr  botart.1 cn L>otar<:l, como 
iina ti<:riia y siililitnr asl)ir:i<:ii>ii. iio yn <le risiirña y iidornada (1,: h<:llas tradieioiii,s 
cual d,: tnítiii(,iis < : s ( . I I I ~ u T ~ s  y a(:r<:os <:itli~Ios, no  ya di:sprciidiCnilosc d<:L siielo como 
sost<iiii<la niai-nvillosatneiit~~ Iiur la l'6 y aiciita solo a sus c1i:rnoü d<:stinos, sino 
asi,litad;i aii<:liar,iint<: sohrc 1;i i r  rohi~ski y ~irofiiiidamiriic cirnciitada corno 
I>rt.l,ar;"~dost. ii d<,slicchas tcrnili<.stii<li.s, i d i i  <:<vi rl trono y amparada con 
t»d;i la f del pi>d<:r hiiinaiiu, rígida <:ii siis oriiaios, austera rii su pompa, 
di:s1>1i:gandi> ostensibi<:incriie su ~itiidad y j i . i . i i r i l~~í ; i" .~~ d coml>ar:inius los 
~l( i \ . l l ' l l :h~l ( i~  1)1? Q I \ U A A I ) O  E N  LA C ~ X R S I S  111< 1.A IIISTOHIA UBL ABTI? B S P A ~ O L  2'41 
coincntarios de Qiiadrado <:oii la antología de tcixtos que ha liublicado 1.1 P. 
Saturniiio Alvárra 'Turrieiiso sobre el Escorialm nos damos cuenta de q u i  81. 
adelantan coi) mucho a su época y parecen un anticil~o de las ideas de Wcisbach 
acerca dcl artc d<: la Coiitrarrelorma. Inexplicablemente, una obra tan difundida r 
importalitc coino la de í)iiüdradr) pasó desapercibida d <:elector de textos 
~:scuriaIe:n~s. 
Si, visiúii del I(rnai:imiento clisi<:o español tal veh se explique por la 
formación ricocllsica y católica de Quadrado. I'rro su iriayor elogio dt:l 
herrerianisrno lo realinó al tratar de la catedral dr Valladolid <:iiyo proyccio brotó 
en la ~ni:nte dr Hcrrcra conio el "tipo de la pcrf<:<:ciSn arquite<:tónica, y 
acürieiábülo con rriis csiiíio tal vez, como creación suya cx<:liisiva, gt~a: la gandiosa 
construeiióri d ICsiorial que Ic había legado concebida ya Jutiri liautisia de 
Tolcdo. Ambir:ioiió hacer un todo sin igual"" Juicio <:si,: qiie coriciierda con el 
recientc de Chixcca (;<>¡tia, que ha estudiado monokráCi<:amenti: este gran 
rnonumeiiti>. I':ste autor, como Quadrado, introduce en su <:otni,ritario las (,ri>l,ias 
palabrns dc I r a :  el d<:svi, de Iia<:i:r un lodo sin i ~ u n l ,  <]!le ~ i ~ i ! l l  
admirabl,:irirnte para cxl,r<:sür la irrsagcn d<: la arinoriía r i s a l  q i ~ :  ~vrrtrndía 
u11:an~ar C O ~ I  ~ I , ~ I I C I  cdiI'i<;io rnoddi, :~,  
Ilasta atioin hemos vi610 que la ol3ini6n dv Quadradu tia ido biil,crari<lo no 
pocos dc los prejiii<:ios de la &poca y qtie sin irituicióri 1,. pvrrniti0 d<:scilhrir wlori:s 
quc la <:ritii:;i ha tardado muclio ti<:inpo <:ri rt:corioc<.r. I 4 : I  ~olig~ai'ii  balear liicrtli: sil 
juicio moderado y c<iinprensivo aritc lab. obras barrocas d<:l siglo XVIII; <:IIo cs 
s l a l  por tratarse dc un mal dc su ticinpo. ICI neor:lai.icisnio era I;i &l)oca 
mmos ad<icuada para la <:omprensióii d,: las <:xub<:ranci;~s barrocas; córtiivas xios 
a tioy las diatribas dc I 'on~ o Uosart,: ante las creai:ion<:s barro<:a*; ni> 
olvid~~rrios que hastti <:1 inisiiio Menéndes y P<:layo tuvo isla anirriadvi~rsi011, por 
citiir a i ~ r i  autor de criterio amplio y vastísima criltiin. 
[,:ata in~orri~rcrisióii dcl barroquismo no solo la padci:ierori los críli,:os de 
lorrnacii>n iieo<:lásica de fines del siglo XVlIl y del XIX sino tariil>ii.n los 
arquite<:tos, qiic no tuvieron iricorivenicnte rn destruir lo que no cstiiviesc d i  
acu<:rdo con su gtsio, tan poscidos estaban de r ~ s ó i i  y d<: Iógi<:a, así "abuüarido di. 
su aiitoconliania 1:" las vg:rdad<!s drl siglo ---h;t esi:riio (;;,ya Nliño- rio sinticron 
2 a  S. N v a m  Turrirn~o: hl liscorinl en los Icnar <~spriñul<ir. 1X. I'ublieaiioncs F~~>aRi>las.  
Madrid 1963. 
2 9  J .  Ma Ouadrado: Volladolid, Palencúi y Lrnoro, 149. 
<:riipacho ni pr<:vención contra ninguna niedida destructora. Hiibieran sido muy 
c;il,ac<:s de remodelar toda España dc acuerdo con las normas a ~ a d é m i c a s . ~ ~  
Quadrado ciitrc:vió la rclaiión que hay entre el gótico Ilamigcro y el b;irroco, 
pero no la supo <:xplicar sino recurriendo al tópico de la decadencia dentro dc siis 
idi:as providi:ni:ialistas d<: la Historia. "1':I gusto barroco -i:scribió- mera 
deg<:iieración del g<:i:o-roniano, que desde su exclusivismo y austeridad presuntuosa 
vino a caer corno por castigo del cielo en la más delirante licencia, quiso rivalizar 
con las obras g¿>tic;~s, cuya belleza no comprendía, pero cuya pompa sin duda Ir 
dcslun~braba".~~ 
Careiiti:, puw, Qiiadrado <I<: un principio propio que le llevara a la 
coiril~ensión de las  obras maestras del I~arro<:o, tomó la solución dc s<:piir el 
criterio de I'i,ni., iiici~rriendo t:n sus críticas desmesuradas, que hoy no piicden por 
iiieiios di: Iia<:<:rri»s reir. Las <I<:<:oracion<:s de: la liiiivcrsidad de Vnllailolid dice 
nuestro pcrsoriaje qiie son "excelentes en <:xpresión de I'oni. para nidos de 
goloiidririas".J2 I1<:ro cI blanco de las iraa ncocllsicas frie g:I magnifi<:o l'r;iiisliar<~nte 
d<: la catedral de 'i<ilcdo, que C)u;idi.iido describe como un eiia:ndro ile la 
NaLiaraleaü: "l.:ncaraiii~ron - s i i í -  pirt:s los i:hurrig<:rosr:os titancs mole sobre 
iriole y dcliriii sobre delirio Iiasta g..ii;ir I;I altura (le la bóvida y siritiéndosc aún 
estrc~:hos, la taladraron osadariiont<: liara lansi~r rin tr>rrent<: d,: Itlancü e iinportinna 
liiz sobre la apacililc osciind;id del santuario, y alurnbrür así ilignani<:iile su 
nri:aiií>n d~sai i r iad; i" .~~ Ilastii qiii punto tuvo t a Ponz S': aprecia al ver 
,IUC Iiasta repite alguna de las ~Balahras il<:I ilinslr<: viajero diecior:li<isio a propósito 
ilc la inisina < ~ b r a . ~  í)uadra<lo tuvo <:oniit:n<:ia dr  la furia aniilürroca dc los 
iit:oclásicos, de la que no sirpo liberarse:, por ello h:ibli> ac?ri.a (Ir: esta obra de los 
"i:laniores di: i:xti:rniinio y rnuerta <:un <:lla levantados por los alióstoles di:l buen 
guslo". t.iis p;ilahtas lirialcs del coiiicntario del polígrifi> bale;ii., sietiiprc. inspiradas 
c ~ i  los t<:xtus i í i  d r  I'onz, no  piied<:ri por rncrios d,: iigiir;ir en tina 
anLolr>gíii de los <liclrrios quc w <.m p ~ h ! r i d u  eonlr;! obra tan itnl,ortank dc 
r barroco. hoy, por fortuna Lotalirii:nte r<:hahilitada. 1.0s di<:ii:rios se 
rcpiti<:ri>n ante otra ol~rn ricl;itrieriti l,arroe;i, ;al traskiltar dcl P;ilil;tr, sicirqirc bajo la 
irislniracií>n ir;iiiiii<la iIt. I'i>ni.. 
Rlailriil l 9 0 l  
1 .  &V Vt~a<Irid<>: /IsturU~s Y Leóii, 196. 
7 O )  Crítica del echctieismo. 
La arquitectura severa, que surgió en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
rcaeciún coiitra cl harroquisrno exuberante, lo que Quadrado llamaba el nuevo arte 
gecorroinano, mercció sus elogios, ello es comprensible porque este neoclasicismo 
se correspondia con la [omación y gustos de nuestro 1iersonaje. Dado que este era 
un arte histí>ricarncrite I ~ r ó x i ~ n o  al autor, difíciimcnte se habría de pronunciar con 
entusiasnio y por otra parte no tiivo ante si grandes obras que jimgar. 
Quadrado tuvo que soportar la arqiiitcctura del siglo XIX con toda secuela (Ic 
<:clecticisnion. Tuvo que ser doloroso para tina sensibilidad 1:oino la suya ver lo que 
se ha Ilarnado <:1 "baile de n i i i a r a s  do la arquitectura". Su pisto, iii:risoladr> cti la 
consideración histórica, tenía que rel,udiar aqucllos "pastii:h<:s" [altos de 
I>wsonalidad. Ante este caos, ol cayó eii isria interpretación pleria de sentido iiioral, 
lo que e1itraíi;i la inás acerba crítica de la sociedad coetánea dc Quarlrado. l,:l 
escribió arcrca dc la iirquit<:ctura de su Liempo: "iCóriiu podrá pues exl,risar otra 
cosa que la anarquía nirwal de  nuestra Cpoca, la <:xtincióri dt: los grarides si.n'irnicii- 
Los, La irii:ertidiirnbr<: (1,: las ideas, <:1 Iircdoriiinio d<: los intrreses, la interinidad dc 
1s obras, r l  ernbotariiicnto del pi>éth:o instiiilo'? .... Si por excct,~ióii sc pr<:si:iiLa 
alguna grandiosa r:orislruc<:iÚri que hai:t!r, algíin monizni<:nlo qiw Ii:vaiihr, <:tiarito 
mayores sirs proporciones s a n ,  I>Onese nias dc inaniíivstr, la nulidad e inipotrii<:ia a 
iluc csia cond<:na<la; sin ,tetisami<:nto, sin estilo I,ropio, oiri atrnersc a la itriitacióri 
(le riingnno, los baraja y los coiifund<: todos, producictido iricohi.n.ril~:s arrialgiznas, 
cn detalle servilvs <:opias, <:n su ,:orijiinto moristrinosas <:reaci i inc~".~~ 
Si Iiiiii Quadrado eludo el jtiieiu de estos moniirnciiios cot:iáncos de cslilo 
neogri<:go, ricogótico o neoplateresco, podemos i:itiir a mani:ra di, cji:ml)lo la critica 
que hizo de la I'achada rii:r>gÓtica de la catedral de t'aliiia, l,r«yer:ia<la a rncdiados 
del siglo XIX por el rnadrilerio Jiiaii Bautista I'i:yronnet, pi>r onesrgo de la L(1~a1 
Academia de  San Frrnando. "Ni> S<: nec<,sitan csl,ecWles ioiiocinientos -cx:ribi15 
Quadrado- ni acen<lrado gusto para advertir, (Icsde las iiioldiirns del basainrnto 
hasta los anirpcchos superiores, la supina inexperiencia que acusan d<:l arte gótico 
así la distribii<:ión como los del;rllcs de la fachada". 36 No es pr<:<:iso corilinuar <:«II 
La acerba critica que Q u a d r ~ d o  Iiacc <le esta desafortunada obra. Una vea mas 
ten<:rnos qiic rc:conocr.r quc el l ,ol ípaío balear cstuvo acrrtadisimo al enjiii<:iar esta 
aditani<:riLo que tanto afta la maravillosa fihriczi de I;I catedral paliricsana. 
Hc:mos llegado al t6rmino de esla rcvisióii del id<:ari<i estético de Qiiadrado, 
adrmái, d<: sil riqucaa, lo  iiiás di,stacahle es su n1odi:rriidnd. I'or cllo cl mayor 
rlogic> ~ I I < :  ~~<)dt lmos  trihui;irl< cii cste scx~~uicciitcniii~i~, i:s C I  dc, coiisid<:rarlv corno 
" 5 .  ivI" Qiiadrado: Ensoyos rrli~iosos, políticos y litrrarios 111, 294. Palma 1094 
'qP. I1ifrrier y J .  &la Qiia~lrado: Islos Ihhorrs, 771 Uarerlonr 1.008 
iin espíritu coctárico. Sus aciertos e inti~iciories, qiie Eu<:ron tiumcrosou, <:ontribuycron 
eficasrneiitr a In creacióri de una ciencia rluc en ISspaiia no existía, la Historia del 
Artc. 
Si irnport~rites fueron los aportes científicos y <:st&ticos dc Quadrado, según 
acabarnos di: ver, scria injusto olvidar cii cstc hoincnaje los valort:~ hiiinaiios de su 
pers<ma. I;i lección inovidahle de Qua<lrailo a las generaciones venideras f~ie  la del 
<:ntusiasrno y la d<: un profundo amor a la I1atri;i, a cuyo st:wicio puso su 
inteligcn<:ia y s t i  corasi~ii de ho~iil>re balcárico. 
